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MONICION: Si siempre el mes de octubre es un mes misionero, este año lo es con mayor 

fuerza. El Papa ha propuesto que octubre sea “Mes Misionero Extraordinario” con el lema: 

“Bautizados y enviados: la Iglesia de Cristo en misión en el mundo”. El sueño del Beato P. 

Zegrí nos anima a responder siendo merced de Dios, en bien de la humanidad… No dejando si 

posible fuera…  

  

(Proponemos la celebración de una vigilia de oración para todos/as los que caminamos queriendo 

sembrar “merced” sea cual sea nuestra opción de vida laical o religiosa. Consta de tres partes). 

Ambientación de la celebración: Pondremos una música de fondo suave, mientras salen del fondo de 

la Iglesia dos personas, muy despacio con una vela encendida que se dirigen al presbiterio, detrás de 

ellas otra persona con un cartel que aparece la palabra MISIÓN”, al llegar dejan la vela sobre el altar y el 

cartel en un lugar bien visible. Se para la música.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 
 
 
 
Primera parte 

 

Monitor: 

 Entendemos la misión como una propuesta de fe y amor que Dios 

nos ofrece a cada uno de nosotros. Hablar hoy de bautizados y 

enviados es revivir nuestra fe bautismal y desde nuestra pequeñez 

ponernos en sus manos para ser sus testigos, a través del 

testimonio personal, de la oración y también a través de vivir 

disponibles y abiertos al querer de Dios. 

 Jesús nos invita a orar por las vocaciones, especialmente por las 

vocaciones misioneras…Estamos aquí porque creemos, y porque 

vivimos plenamente convencidos del poder que tiene la oración.  

 EL carisma recibido nos mueve a responder con misericordia a las 

necesidades y compromisos más urgentes de la humanidad 

 La oración es el motor que mueve los pies del misionero/a para seguir caminando entre 

pedruscos, curvas, llanuras y cuestas hasta recorrer toda la tierra, llevando a Cristo a todos 

los rincones de la tierra. 

 

Canto apropiado: 

(Durante el canto, aparece un joven con la esfera del mundo, pegadas en ella cintas rojas y 

negras, y se coloca en el centro del presbiterio, levanta la esfera bien alta se para el canto y el 

monitor dice:). 

 

Monitor:   

 

Señor, te presentamos un mundo destrozado por el odio, la guerra, y el hambre. Se escuchan 

gritos de dolor y de muerte. Un mundo teñido de rojo por la sangre derramada en muchos 

lugares de la tierra, según indican estas cintas rojas. Un mundo vestido de luto, como las 

cintas negras, por tantas muertes injustas… Silencio orante 

 

Monitor: Señor, ¿qué haríamos para transformar este mundo, y que llegara a ser una realidad 

aquello de “escuchar tu voz, dejarlo todo y seguirte”?, Señor, ¿qué haríamos para cambiar el 

corazón de los poderosos que oprimen a los débiles?; ¿qué tenemos qué hacer para dejar 

nuestros egoísmos, mentiras, envidias y abrirnos a la acogida y 

al perdón? 

 

(Seguidamente sale hacía el presbiterio un joven llevando un 

manojo de globo y dice) 

 

Joven: 

Estos globos simbolizan un mundo multicultural y universal. Un 

mundo en paz y acogedor. Un mundo que ha descubierto a 

JESUS vivo, presente entre nosotros y que nos ama. 

Dios se ha servido de muchos hombres y mujeres, laicos o 



religiosos que con su entrega incondicional al querer de Dios han sembrado semillas de bondad, 

y verdad, de sencillez y justicia, de cercanía y paz en el mundo entero. 

Gracias a los misioneros/as la misericordia de Dios ha alcanzado a muchos niños, jóvenes y 

mayores de nuestra tierra que viven con el deseo de descubrir a Jesús a Jesús en su vida y en 

la realidad en la que viven.  

 

(Al terminar, se dejan la esfera y los globos en un lado del altar y se retiran los jóvenes) (Se 

hace un breve silencio, y comienza un canto… adecuado, bien alegre, puede ser también 

dedicado a nuestra Madre de la Merced). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

«La convivencia social a menudo determina la calidad de vida y por ello las condiciones en las 

que cada hombre y cada mujer se comprenden a sí mismos y deciden acerca de sí mismos y 

de su propia vocación». 

 



 

 

 

 

 
Segunda parte    

 

Queremos Señor, vivir en el amor, en tú Amor. 

 

(En una mesita al lado del altar se deben poner cuatro corazones grandes, confeccionados con 

cartulina roja y en cada uno una letra para formar la palabra AMOR   en el reverso la palabra 

VIDA) (También en la mesita se pondrá una bandeja con un pan un poco grande, partido a 

trozos para la tercera parte de la vigilia.) 

 

Comienza esta 2ª parte escuchando música. Salen 4 personas, que se dirigen al altar y cogen 

cada uno un corazón y forman la palabra amor colocándoselo a la altura del pecho y 

colocándose frente a los participantes.  

 

Monitor: 
 

El amor abarca la vida entera y esto nos llama a entrega, unidad, comprensión, respeto y 

acogida. El verdadero amor no muere nunca, al igual que el fuego, se consolida cuando deja 

que el viento avive su llama. 

El verdadero amor viene de Dios; se asienta en nuestro interior y nos ayuda a superar las 

diferencias, apaga las incomprensiones y los odios van remitiendo. Se hace universal y 

misionero, sale al exterior para enriquecerse y para crecer con mayor vigor. Desaparecen las 

distancias y se rompen las barreras.  

Todos somos llamados a vivir en el amor. Párate…, escucha…, haz silencio… 

Dios sigue llamando, y lo hace a través de: 

 las personas que aparentemente tienen de todo pero arrastran un gran vacío existencial. 

 tantos niños, jóvenes y mayores que carecen hasta de lo más básico para vivir…DIOS 

necesita testigos en el aquí y ahora que nos toca vivir… Ora, confía, despierta… permanece 

atento ábrete a Dios y al hermano y crecerá en ti el AMOR y la VIDA. 

 

(En este momento los jóvenes dan la vuelta al corazón y 

aparece la palabra VIDA.).(Silencio orante con música suave”). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 
 

Tercera parte 

 

Queremos, Señor entregarnos y compartir nuestras vidas con los hermanos, como tú nos 

enseñas. 

(Encima del altar aparece el pan partido). (El lector lee el Evangelio, y tres o cuatro personas 

permanecen sentadas en las gradas del presbiterio como si fuesen los discípulos). 
 

Evangelio Mc. 6, 32-44 
 

      Se fueron en barca a solas a descansar a un lugar desierto. Muchos los vieron marcharse y 

los reconocieron; entonces de todas las aldeas fueron corriendo por tierra a aquel sitio y se les 

adelantaron. Al desembarcar, Jesús vio una multitud y se compadeció de ella. Porque andaban 

como ovejas que no tienen pastor, y se puso a enseñarles muchas cosas.  

      Cuando se hizo tarde se acercaron sus discípulos a decirle: “Estamos en despoblado y ya 

es muy tarde. Despídelos, que vayan a los cortijos y aldeas de alrededor y se compren para 

comer”. 

El les replicó: “Dadles vosotros de comer”. 

Ellos le preguntaron: “¿Vamos a ir a comprar doscientos denarios de pan para darles de 

comer?”. El les dijo: “¿Cuántos panes tenéis? Id a ver”. Cuando lo averiguaron le dijeron:“Cinco, 

y dos peces”. Él les mandó que la gente se recostara sobre la hierba verde en grupos. Ellos se 

acomodaron por grupos de cien y de cincuenta.  Y tomando los cinco panes y los dos peces, 

alzando la mirada al cielo, pronunció la bendición, partió los panes y se los iba dando a los 

discípulos para que se los sirvieran. Y repartió entre todos los dos peces. Comieron todos y se 

saciaron, y recogieron las sobras: doce cestos de pan y de peces. Los que comieron eran cinco 

mil hombres.  
 

(Al terminar la lectura, los discípulos reparten el pan entre los participantes, mientras se puede 

escuchar una música suave). 
 

 Tras un silencio orante es bueno compartir los ecos que han surgido en nuestro interior.  



 

 

 

Monitor: Juntos agradecemos a Dios Padre la vida de tantos y tantos misioneros/as que a lo 

largo y ancho de la tierra han partido y repartido el pan de la Palabra siendo testigos de sus 

amor. Enlazamos las manos y cantamos la oración que Jesús nos enseño.  Padrenuestro… 

 

Monitor: Ha llegado el momento de darnos la paz. La paz de Cristo vivo, resucitado, la paz que 

nace de un corazón que ama y es generoso. La paz del misionero/a, laico/a, religioso/a, que 

siembran la fe la esperanza, el amor y anuncian la Buena Noticia del Evangelio hasta los 

confines del mundo, acompañados siempre por María, madre de Jesús y madre nuestra; que 

como decía nuestro Beato P. Zegrí “es de todos y para todos”. 

Canto final: Mi sin igual madre y protectora nuestra Señora de las Mercedes… 

 

Nota: Esta Vigilia fue preparada por los miembros del equipo internacional de animación 

misionera de la Provincia Sagrado Corazón de Jesús, Zumárraga-España. 

Les decimos gracias!!! 

 



Oración del laico mc, para preparar el mes extraordinario misionero, octubre-2019 

Señor Jesús, que nos envías al mundo, así como el Padre te ha enviado, danos el gozo 

redescubrir en tu Palabra las raíces de nuestra vocación laical mercedaria. 

Colócanos en el camino del Fundador, pon palabras de paz en nuestros labios, compasión en 

nuestros corazones, escucha atenta al clamor de los pobres y maginados, amor en nuestras 

manos, ternura en nuestros gestos, ardor y verdad en nuestro testimonio. 

Úngenos con el crisma de tu mismo Espíritu para ser hombres y mujeres en salida, y hombres 

y mujeres del encuentro, transformados así en discípulos y discípulas. 

Envíanos al mundo, tierra sagrada que hemos de pisar con los pies descalzos, para anunciar 

con alegría la Buena Noticia de tu Evangelio. Ayúdanos a vivir, como María, nuestra Madre de 

la Merced, mujer libre, mujer del camino y del encuentro. Amén 

 

LMC despierta, es tiempo de misión!!! 

 


